
L
a celebración de los
cincuenta años de la
Unión Europea en
Berlín fue un éxito de

público total. Los opositores
apenas lograron reunir un mi-
llar de personas en la Alexan-
der Platz, ubicada en lo que
fue Berlín Oriental, con un
enorme hotel enfrente en el
que recuerdo haber pasado al-
gunos días, muy bien atendido
por cierto, antes de pasar al sec-
tor occidental y alojarme en el
Kempinski, junto con mi des-
aparecido amigo Germán Ló-
pez. Nos extrañó en aquel en-
tonces la falta de juventud.

La fuerza y perseverancia
de la señora Angela Merkel lo-
gró la aceptación de un docu-
mento que, a no dudarlo, signi-
fica un paso adelante, aunque
tuvo que aceptar incorporar u
omitir ciertas apreciaciones.

De todos modos se arribó a
importantes conclusiones. La
principal es la decisión de al-
canzar la aprobación de un es-
tatuto legal para el 2009. Hay
que mencionar además la pre-
sencia del miedo al terroris-
mo, al que se combatirá en con-
junto. También se combatirá a
la inmigración ilegal a peti-
ción de España, pero nada se
dice, que yo sepa, de la necesi-
dad de ayuda a los pueblos de
África, única forma humanita-
ria de impedirlo. Asimismo, es encomiable
la decisión de avanzar juntos en la defensa
del clima. Nada se mencionó sobre el ingreso
de Turquía, ni del reconocimiento de las raí-
ces cristianas, reclamado por el Papa.

La Unión Europea, nacida a raíz del trata-
do de Roma, originado en la necesidad de
evitar futuras guerras, fue un inestimable in-
vento y su posterior evolución ha sido asom-
brosa, mal que nos pese por el plan verde.

Pero no todo ha sido positivo. Ni lo es. Por
ejemplo, en recientes encuestas se estima
que alrededor del cuarenta por ciento de la
ciudadanía de Alemania, Francia, España y
el Reino Unido tiene la convicción de que su
vida empeoró con la formación del bloque.

Igualmente se percibe una peligrosa indife-
rencia en las elecciones a diputados euro-
peos. Hace algunos años viajaba por carrete-
ra por Holanda y quise visitar Maastricht, se-

de de uno de los tratados más importantes de
la Unión Europea, nada menos que el que es-
tableció la moneda común. No tenía mucho
tiempo, por lo cual la visita fue excesivamen-
te corta. Tal vez ese sea el motivo por el cual
no pude encontrar a nadie que me dijera dón-
de se había firmado el trascendental docu-
mento. Ni siquiera alguien que lo conociera.

Más importante que esto es el fracaso de
la Constitución europea a raíz del rechazo

de Francia y Holanda, quizás,
una vez más, debido a que no
se tuvo en cuenta el problema
del bloque, sino cuestiones in-
ternas.

Por otra parte, los actuales
no son momentos apacibles pa-
ra varios países europeos. Sin
ánimo de efectuar un inventa-
rio, mencionemos algunos.

El Gobierno de España su-
fre una oposición que a veces
no parece propia de un siste-
ma democrático, lo que le hizo
decir a don Jesús Polanco (Pri-
sa, diario El País) que ésta inci-
taba a la guerra civil, por lo
que el Partido Popular se cre-
yó autorizado a declarar un
boicot a uno de los mejores dia-
rios de Europa.

En Francia, avanza en las
encuestas el candidato conser-
vador, amigo del señor Bush,
que parece estar negociando
con el mismísimo Le Pen, de
la extrema derecha xenófoba.
En Italia, el Gobierno de Ro-
mano Prodi sufre las alternati-
vas propias de su exigua mayo-
ría en el marco de problemas
económicos.

Polonia y la República Che-
ca aparentemente se sienten
cómodas con gobiernos mar-
cadamente conservadores,
que prometen dolores de cabe-
za para el próximo estatuto eu-
ropeo.

En el Reino Unido, el final del señor Blair
está a la vista y su popularidad ha disminui-
do debido a su decisión de modernizar su ar-
senal atómico.

Sobre este tema cabe que nos extendamos
un poco. En efecto, Estados Unidos ha resuel-
to instalar en Polonia y en la República Che-
ca sendos sistemas de radares antimisiles,
que esta vez justifica en la necesidad de prote-
ger principalmente a Europa, no de un ata-
que ruso, sino de Irán o Corea del Norte. A
pesar de eso, el general Nikolai Solovstov, a
cargo de las fuerzas estratégicas de Rusia, ad-
virtió a ambos países de que esas instalacio-
nes podrían ser sus blancos. El Gobierno che-
co consideró esa advertencia un chantaje.

Finalmente, una aspiración: que se arri-
be al festejo de los cincuenta años de la
Unión Sudamericana con similar grado de
desarrollo.c
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E
l concepto de autoridad
suele asociarse a su parien-
te cercano, el autoritaris-
mo. Su ejercicio está firme-

mente formateado en un sistema ex-
cluyente: uno gana, el otro pierde;
uno tiene razón, el otro no. Se con-
juga utilizando la conjunción
disyuntiva o: o tú o yo. Puede llegar
hasta la total destrucción del otro.

Ese modelo, incrustado en nues-
tros inconscientes, tejidos por si-
glos de civilización patriarcal, le da
la absoluta primacía al mundo de la
razón, de las ideas. A modo de ore-
jeras, nos hace creer que es el único
panorama posible y es ejercido de
forma mayoritaria, ¡aunque no ex-
clusiva!, por los hombres. Impreg-
na nuestro lenguaje y nuestro posi-
cionamiento frente al otro en todos
los ámbitos de la relación personal.
Ha pretendido dominar la Tierra,
sin querer escuchar su agonía y, por

extensión, al otro, sin reaccionar an-
te el imparable avance de la miseria
y el hambre que afectan a un por-
centaje inaceptable de habitantes
del planeta.

A veces asoma otra autoridad: la
que emana credibilidad, confianza,

convence por su carisma, no por su
fuerza impositiva. Argumenta, es-
cucha, incluye. Es capaz de contem-
plar verdades relativas y revisables
en vez de aferrarse a las absolutas e
inamovibles. Prioriza el bien co-
mún a la victoria del ego o la salva-

guarda del orgullo. Suele surtir efec-
to. Tal vez aún no todo esté perdi-
do. Los valores que cotizaban a la
baja pujan por salir a flote de nue-
vo, apelando a lo mejor del ser hu-
mano.

Parece que esa autoridad respeta
el principio femenino, el que está
vinculado al cuidado, la nutrición,
la contemplación del bien común,
el goce de ser, la receptividad, la
prioridad por la vida, la circulari-
dad, los vínculos. Me gusta llamar-
la autoridad natural. Reduce la dis-
tancia entre el cuerpo y la mente y
puede aprenderse. Aunque restau-
re el principio femenino, rescatarla
atañe tanto a hombres como a muje-
res: es nuestra cultura la que se cor-
tó de ese principio, de igual modo
que nos cortamos de la escucha, la
otra gran asignatura pendiente de
nuestro ruidoso, avasallador y terro-
rífico entorno comunicativo. Deje-
mos claro que oír y escuchar son
dos cosas bien distintas. La prime-
ra es un acto pasivo, la segunda ne-

cesita de nuestra apertura y recepti-
vidad, anímica y corporal, de nues-
tro deseo de acoger la información
que nos es dirigida y asumir esa re-
cepción con respeto, reconocimien-
to y creatividad.

Se admite, ya que somos un con-

junto coherente compuesto por el
cuerpo, las emociones y el lenguaje,
con sus respectivas inteligencias.
Según lo saneado que esté ese con-
junto, tendremos una capacidad
más o menos saludable de interrela-
cionarnos con los demás. Un eje

personal claro nos evita la necesi-
dad constante de medirnos, de pro-
teger el orgullo de posibles rasguños
narcisistas. La ansiedad del cowboy
por ganar a toda costa, por miedo a
perder su hombría, desaparece. Re-
visar cómo vivimos nuestro cuerpo,
integrar su presencia consciente al
comunicarnos, utilizarlo para que
nos permita tomar distancia, escu-
char, gestionar nuestras emociones,
nos allanará el camino hacia una sa-
ludable transformación de la comu-
nicación verbal. Pasar del poder so-
bre al poder de es practicar la fórmu-
la y tú y yo.

Revisar la propia afinación de
manera sistemática hará que nues-
tra participación en la sinfonía gene-
ral sea lo más armoniosa, responsa-
ble, creativa y constructiva posible.
La autoridad natural requiere la
aceptación del cuerpo y la escucha
como instrumentos comunicativos
vinculados a la conciencia y al servi-
cio del bien común. Es la que apues-
ta por un nuevo paradigma.c

RAÚL ALFONSÍN, ex presidente de Argentina

LA AUTORIDAD

natural requiere aceptar

el cuerpo y la escucha

como instrumentos

comunicativos

MESEGUER

ANA M.ª VIDAL, investigadora sobre

los grupos de hombres y profesora

ESPERO QUE LA UNIÓN

Sudamericana llegue a festejar

los cincuenta años como

lo ha hecho Europa, con

similar grado de desarrollo

DEBATE ¿Qué es ser hombre? / ANA MARÍA VIDAL

H
ay herencias que son nuestras
y no lo sabemos. O no quere-
mos saberlo. El próximo do-
mingo 8 se celebra el día inter-

nacional del Pueblo Gitano en Catalunya
y es un buen momento para recordar a
ese otro por antonomasia que desde hace
siglos forma parte de nuestro paisaje. Es
un otro que me define como payo. Noso-
tros, los payos, no recordamos casi nunca
que lo somos, porque integramos la mayo-
ría. Pero es la voz de la minoría, a menu-
do ignorada, la que regala percepciones
nuevas y nos permite descubrir esa parte
de realidad oculta que constituye la invisi-
bilidad cotidiana. Es fácil hacer este ejer-
cicio de alteridad si tenemos en cuenta
que, de una forma u otra, todos forma-
mos parte de algún colectivo minoritario
en algún momento de nuestra vida y en
determinados contextos.

Uno. En mi ciudad, como en tantas
otras, todavía hay una calle conocida po-
pularmente como el carrer dels gitanos.
Muy cerca de la iglesia de la Geltrú ese
espacio constituía, a primeros de los años
setenta, la isla de una diferencia que no
era exótica, al contrario. Los gitanos no
son exóticos porque son cercanos. Desco-
nocidos para nosotros, pero muy próxi-
mos. En aquellos tiempos nadie hablaba
de la diferencia ni de la multiculturali-
dad. El mundo del gitano era un universo
paralelo que, para los payos, se resumía
en algunos tópicos instrumentales.

Dos. El gitano Antonio, vestido de rigu-
roso negro, nos acompañó a la tienda
cuando conseguí que mi padre me regala-
ra una guitarra. Aquel día, entendí lo que
era la autoridad de veras, porque Anto-
nio probó varios instrumentos hasta que
dio con el que le pareció mejor. Mi padre
aceptó el veredicto de su amigo sin rechis-
tar porque “de guitarras, Antonio sabe”.
Aquella jornada escuché chistes de gita-
nos de boca de nuestro asesor, con pala-
bras en caló trufando un catalán recio.

Tres. Durante algún tiempo, fui vecino
de Àngel, un amable gitano con raíces leri-
danas dedicado al comercio de ropa, co-
mo tantos de su etnia. Àngel, lejos del no-
madismo que ha marcado a su gente, re-
presenta a la perfección ese sutil equili-
brio entre una integración en las normas
comunes de la ciudadanía y la defensa de
una cultura propia que ha sobrevivido a
la persecución. Veo a este gitano como un
puente entre los payos y su mundo, al-
guien que esquiva malentendidos y trata
de hacer encajar valores de unos y otros.

Los gitanos fueron globalizados y globa-
lizadores antes que nadie. En esto nos lle-
van mucha ventaja, de ida y vuelta. Es un
acto de justicia recordarlo.c
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